
CONTRIDUCI01 A L CO NOCIMIEN T O DE LOS 
H EMI P TEROS ACUATICOS DEL Y ALLE 

DEL M EZQUITAL 

Poi· L. ANCONA H., 
del Instit uto de Biología . 

. EL presente trabajo ha siclo form ulado con el estudio del 
abunda nte mater ia l de hemípteros acuáticos rec,,Jectaclo 
en los manantia les, jag;üeyes, ríos, z:rnjas y canale~ de 

regadío del Valle del Nfczqui ta l, en el tiempo cornprencl iclo entre 
los meses de julio a diciembre. Los punto:; pr incipales donde se 
cf ectuaron las recolecciones scm : E l A rena l, Actopan, L aguni­
llas . Santiago de Anaya . Yolotepec, Tasquillo, Ixmi(1uilpan, Sta. 
"\Ia ría, E l Mexe, San Salvador, l\[ ixr¡uial111a la y T u.Ja . Seg~m 
mencionamos en la nota preli minar " l nsectos ele los :\ íanant ia ­
lcs y Aguas Estancadas de la Región de .. '-\ctopan, L-Jgo." (Tm. 
Y l l. .>los. 2-3 ) . la cenobiosis regional tí pica se establece con 
muy ligeras ,·ar iantes, entre 17 especies de hemípteros acuitti­
cos. 6 ele coleópteros, 4 li bélu las, un C:.taphylinido y 11na efímera. 

I llegar la temporada ele llm·ias y a semejanza ele lo que acon­
tece en eJ lago ele Texcoco y en el de Xochi mi lcn, se establecen 
las mig raciones vola ndo ele un cha reo a otrn y con ta minan los 
depósitos ele agua s ele llm·ia , c,)n gérmenes que pro,·ienen <le las 
~iguas negras del Gran Canal del Desag-iic. y otros q11e se en·· 
cuent ran en ma nantia les y jag-üeyes qne surten a los poblado:'> 
de la región. L a efecti,·a diseminación ele las formas pequeñas 
de hemípteros se realiza en extensiones ele 10 a 1:i metros en los 
depósitos próximos, mientras que la s formas g raneles ( Lctoce­
l'IIS a11.c;11stipes :Mayr ., Ra11atra fusca P . B. y Ra11atra a111cri­
ca11a Ylontd.), pueden encontra rse a d istancias que sobrepasan 
200 metros. según los elatos que obtm·imos en dicha región. Des­
de el mes ele octubre se establecen nm' ,·amente las migraciones 
ele retorno pasando ele los canales ele regadío y cha rcos de escasa 
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duración a los manantiales y jagiieyes donde las especies llegan 
a inve rnar, circunstancia por la cual se les encuentra en escasa 
cantidad en los primeros y con abundancia en los últimos al 
inicia rse las bajas temperaturas. movimientos migratorios que 
se ven favo recidos al desecarse los pequeños charcos temporales 
de las lltn·ias. Así, por ejemplo, en la zona de Actopan basta con 
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Fig. 1.- Esquema del manantial de "La Mora" de Actopan mostrando en 
la numeraeión correspondiente los principales lugares de r ecolección de 
las especies, según se mencionan en el texto correspondiente : A). Laguna 
pequeña que se forma al salir el agua; B) . I sleta rodeada por dos cana­
les, uno de circulación continua y el otro que permite el paso del agua 
con lentitud a través\ de las yerbas; C). Laguneta mayor; E) . Pasillo de 
cemento; D). Caja ·de agua donde se entuba para la población; F). Char­
ca que se forma durante la t emporada de lluvias con el agua que des-

borda; G, H ). Caminos; 0 ). "Ojo de agua". 

examinar los ejemplares del manantial de "La Mora" en los pri ­
meros meses del año, para encontrar reconcentrada la biocenosis 
regional con sus principales representantes; igual cosa acontece 
en el charco cenagoso que subsiste durante la seqµ ía, en el lugar 
conocido con el nombre de "La Laguna" de las prox imidades 
de Mixquiahua la. 
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L a circunstancia ele que en varios poblados del Valle del 
Mezquital existen jagüeyes con una división en su parte media 
para el aprovechamiento temporal ele un regazo, mientras se 
deja desecar el otro quitándole el lodo y las yerbas, facilita las 
contaminaciones por medio ele los hemípteros acuáticos; en efec­
to, con frecuencia se deja consumir al ganado el agua restante 
y a medida que va escaseando emig ran los hemípteros a la parte 
llena transportando consigo numerosos gérmenes. Esto puede 
apreciarse, por ejemplo, en los jagüeyes ele San Salvador, Lagu­
nillas (Fig. 7 ) y Santa María . 

.. 

)'-~--~-7---. .'~ 
Fig . 2. - Manantial de San­
tiago de Anaya. La numera­
ción corresponde con el t exto. 
O) " ojo de agua"; C) canal 
donde circula el agua entre 
abundante vegetación; L) la­
guna; R ) Represa ; D) curso 
de río en el que desborda el 
caudal de agua excedente. 
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En el manantial ele "L a :i\Iora " (Fig. 3), ele la ciudad ele 
A ctopan, el predominio ele hemípteros acuáticos ha llegado a e -
tablccer una biocenosis con equi li brio permanente para la fa un:1 
ele protozoarios, ele tal manera que mientras en el "ojo de agua" 
existen especies oligosap robias, en las que se entuban para el 
consumo ele la población después ele haberse estancado en la lagu­
neta, hay rnesosaprobias con tendencias a polisaprobias : es decir, 
que los protozoarios el e las ag uas de putrefacción van en aumen­
to a medida que el caudal se aprox ima a la tubería hasta llegar 
a ser casi impotable. E stos elato· que sintetizamos de las obse1·-

Fig . 3.- Lag uneta mayor del manantial de "La Mora". 

\·aciones pract icadas en el propio manantial por el Dr . Demet rio 
Sokolo ff , coinciden exactamente con la distribución que t ienen 
los hemípteros acuá ti cos en este manant ial. Las aguas en su na ­
cimiento no presentan insectos, en el primer depósito . e encuen­
tran ya Gérriclos y T ropisternus, en los dos \'Cneros hay ade­
más lan·as ele libélulas y Corí x iclos en c\iyersas fases ele su des­
a r rollo, a lg unos ele los cuales pa san hasta el primer depósito. En 
la laguneta se encuentran ya en abundanc ia las demás especies 
notándose un predominio ele los hemípteros sobre los coleópteros 
hasta a lcanzar la proporción específica ele 17 :6. Si sabernos que 
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los hemipteros acuá ti cos se a limenta n por lo común ab. orbi cnclo 
con su pico el contenido de su víctimas y abandonando los des­
pojo , esto nos expliC'a por qué en los manantiales de "La ::.\Jo ra" 
en Actopan y Santiago de Anaya, se encue1i tra n en a bundancia 
restos de insectos en la pa rte superficia l del lodo que cubre el 
fondo, r estos que aprovechan pa rcia lmente coleópteros carh icc­
ros, la rvas ele libélula s y pequ eños peces que limpian de impure­
zas las ag uas. S in embargo, el exceso ele hemípteros muer tos que 
se depositan, proporciona condiciones muy fayorables para el 
desa r roll o de una rica fauna oligosaprobia haciendo que el ag ua 

Fig . 4.- Jagüey Chico de Actopa n. Criadero permanente donde abundan 
hemípteros . 

se deslice sobre un lecho permanente de materi as orgánicas en 
descomposición. 

La relación numéri ca que g uardan las especies de hemíp ­
teros y coleópteros en los manantiales a los que a ntes nos hemos 
referido, se conser va ta mbién en alg unos jagiieyes como el ele 
Santa María y el Chico de Actopan, mientras que en otros sufre 
a lter aciones hasta a notar en ello un predominio ele coleópteros. 
M uy posiblemente intervienen en el caso condiciones biológicas 
especia les moti vadas por la falta ele circulación del agua, la ve-
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getación propia de estos lugares y los pobladores extraños co­
mo aves, batracios y peces que escogen determinadas clases de 
insectos en su alimentación. De acuerdo rnn los elatos que nos 
sirvieron ele referencia, sin que imaginemos que dan la clave para 
una interpretación definit iva, clasif icamos los depósitos y co­
r r ientes de agua del Valle del Mezquital, según la relación nu­
mérica que g ua rdan los hemípteros y coleópteros en una bioce­
nosis media establecida en diez pasos de red ele punto fino por 
lo común a las 13 horas, en la forma siguiente: 

F ig. 5.- Laguna del manant ial de Santiago de Anaya. 

l o.- Manantiales ele "La Mora" y Santiago ele A naya 
(Figs. 5 y 6) . Aguas que se encha rcan cerca ele su nacimien­
to, que tienen corriente de curso lento con vegetación acuáti­
ca fo rmada principalmente por algas ele los géneros: H ydro­
dictyon, Spirogyra, P otophora y Oscillaria · P redominio de he­
mípteros acuáticos en proporción de 115 :42. 

2o.- Jagüey Grande ele Actopan, jag üeyes de San Salvador, 
Santa Mónica, L a Quinta y Lagunillas, con escasa vegetación 
flotante. P redominio ele coleópteros en proporción de 92 :46. 
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3o.- J acrüeye de Santa María y Chico de Actopan, ( Fig. 
4- ), con capa superficia l de Lemnas y W olfias que deja espacios 
abier tos, y vegetación sumerg ida en que predomina n Cha ras . 
Condiciones de sensible equi librio apenas superadas por lo · he­
míptero 62:5 1. 

4o.- ' is temas de regadío ele curso rápido, desprovistos de 
vegetación acuática por lo común; canale del Mexe, Caxuxí , El 
Bosta y Pozo Grande (al occidente ele Actopan ) y alfalfa res de 
Ixmiquilpan. Predominio de hemíptero en proporción de 12 : 
0.25. 

Fig . 6.- "0jo de a gua" del manant ial de Santia go de Anaya. 

5o.-Gran Ci nal ,:le! Desagüe y río T ula. Permanencia ex­
clusiYa ele hemípteros : 1 :O. 

Según estos datos tomado principalmente durante lo me­
ses del \'erano, aquello luga res donde existe un franco predo ­
minio de hemípteros son propicios para el desarrollo de una fau­
na oligosaprobia, en forma semejante a como hemos visto que 
ocurre en el manantial ele "La Mora" de Actopan. E n efecto, 
en los refer idos depósitos hemos podido comprobar con cier ta 
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constancia, llue en el fondo existe un fango rico en materias or­
gánicas en descomposición donde abundan restos de Buenoa v 
Notonecta en putrefacción y le comunican un olor particular ;t 
mari sco cuando se la deja reposar de un día para otro, hacién­
dola impotable. 

Por su importancia como manantiales que proporcionan el 
mayor caudal de aguas potables al Valle del 2vJczquital, conside­
ramos la distribución topográfica de los hemípteros acuáticos 
en el manantial de ··La ::\lora'º y en el de Santiago de Anaya. El 
solo hecho de que muchas de estas especies puedan considerarse 

.. 
Fig. 7.- Jagüey de Lag unillas . Criadero propicio para Coríxidos. 

como indicadoras del g rado de potabilidad del agua, nos hace 
pensar en la importancia ele estos datos, aunque relativamente 
parezcan muy variables de acuerdo con las condiciones bioló­
g icas de los cri aderos y el ciclo de desarrollo de las especies. E l 
manantial de "La lVIora" puede clasif icarse preferentemente 
corno criadero de Notonectas y coleópteros, mientras que el de 
Santiago de Ana ya es propicio para los Coríx idos; el primero es 
lógico suponer que tenga un mayor porcenta je ele materias or­
gánicas en descomposición propicio para el desarrollo de una 
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ri ca flora y .fauna microscópicas, mientras r1ue el segundo lo es 
menos. L as condiciones o ligosaprobias en los "ojos de ag ua" de 
ambos manantiales, pronto se t ra ns forma n en cond iciones me­
sosa probias a medida que aumentan los hemípteros, coleóptero:; 
y lan·as carni ce ra s, r1ue abandonan los desperdicios en el fondo 
cenagoso. ( Figs. 1 y 2 ; . 

Las aguas que con: ume la población del \ ~alle del :Mezqui ­
ta l, const ituyen por lo genera l Yehículos permanentes de in fec­
ciones intestinales, ele aquí que las contaminaciones por los he­
mípteros acuáticos puedan clasificarse en factore. de egunda 
importancia . En a lg unas rancherías y poblados hay la costum­
bre ele tomar los insectos y huevos del "Ahuaut le" (K ri:::ousa­
corixa f emorata Guér. , Kri:::011sacori.ra a:::teca Jaez ., y No tonecta 
unifasciata Guér. ), ya sea fritos en manteca o crudos y sabo­
r eado · con sa l, limón y chi le, después ele haberlos asoleado. 

Mencionamos a continuación las principales especies ele in­
ectos acuáticos del Valle del :VIezq11i tal, en torno ele la s cuales 

se ha n r ealizado nuestr as ohsen ·aciones : 

Fig. 8.- Ejemplar f emenino de Buenoa margar itacea 
Bue. 

Hemípteros : 
1.- Buenoa margaritacea Bue. 
2.- Buenoa elegans F ieb. 
3.- Buenoa carinata Champ. 
4.- Notonecta lunata Hung. 
5.-)J otonecta raleighi Bue. 



22G L. ANCúXA H. 

6.--N otonecta indicoidea Hung . 
7.- N otonecta montezuma Kirk. 
8.-Notonecta Kirkaldyi Mart ín. 
9.-Krizousa corixa femorata Guér. 

Fig. 9.-Variaciones pigmentarias en Buenoa margaritacea Bue. 
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10.-Kr izousacorixa a zteca Jaez. 
11.- Trichocorixella walskii J aez. 
12.- Corisella edulis Champ. 
13.-Corisella Mercenaria Say. 
14.- Ranatra quadridentata Sta l. 
15.~ Ranat ra americana Montd. 
16.-Abbedus montandoni. De Ca r io. 
17.- Lethocerus a ngustipes Mayr . 

Fig. 10.- Deta lles a natómicos de los tres pares de patas en 
Buenoa mar garitacea Bue, mostrando además los garfios del 
segundo par y la s cerdas modificadas de la t ibia del tercer o. 

227 
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18.- Gerris remigis Say. 
19.- Mesovelia mulsanti White. 

Coleópteros: 

Larvas: 

20.- Gyrinus annalis Say. 
21.-Golymbetes fuscus L. 
22.-Tropisternus lateralis Cast. 
23.- Termonectes nigrofasciatus Aubé. 
24.- Gybister fimbriolatus Say. 
25".- Hydrophilus triangularis Say. 

De Libélulas: 

26.- Haeterina vulnerata Sal. 
27.- Crocothemis eritraea Hag. 
28.-Libellula saturata Uh!. 
29.--Aeschna multicolor Hag. 
Otras larvas: 
30.-Larvas de Staphy!ínidos. 
31.--'-Larvas de Ephymeras. 

Fig. 11.-0vipostura. 

Por habernos refer ido ya en otra publicación a los hemíp­
teros acuáticos que viven en el lago ele T excoco, muchos de los 
cuales son los mismos ele la región que comprende t:;1 Valle del 
Mezquital, sólo haremos particular referencia a las especies de 
los géneros Buenoa, Not01!ecta, Ra11atrn, f etocerns y A búedus. 

Buenoa margaritacea Bueno. 

Especie descrita por J. de la Torre Bueno el año de 1908, con e? nombre 
de Anisops platychemis y rectificada al siguiente año con la. denominación ac­
tual del mismo autor. Fué encontrada por nosotros con particular abundancia 
en las recolecciones practicadas durante los meses de abril y mayo en las 
aguas cenagosas de los jagüeyes del pueblo de Lagunillas, abarcando en su 
distribución los lugares escasamente sombreados de la vegetación bordeante. 
Sobre el cieno del fondo abundan los· restos de tales insectos, que han s ido de­
capitados principalmente por Notonectas¡ basta juntar algunos de estos insec­
tos en los recipientes de recolección, para que en corto tiempo se les encuentre 
1r.uertos. 
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La escasa vegetación semisumer6>ida formada por tules y Zannichellias 
les proporciona sitio adecuado a las oviposturas, que por lo común se les en­
cuentra arregladas en franjas de doble fondo comprendiendo de 18 a 32 hue­
vos por centímetro cuadrado. ( Fig. 11). Los huevos son ci lindro-cónicos, de 
coloración blanco-amarillenta, miden un milímetro de longitud y están pro­
vistos de umbón en la parte superior, la superficie presenta p oros muy finos 
y ornamentaciones exagonales que pueden ver se con fuerte aumento. 

A los G días de efectuadas las oviposturas brotan pequeñas larvas que 
miden 1.8 mm. de long itud, son blanque:::ina s , transparentes en la mayor 
parte del cuerpo y están provistas ele pequeifas cerdas oscuras sobre la región 
dorsal; el extremo post eri"r del cuerpo lleva en su último segmen to dos mecho­
nes terminales formados por :! macroquetas ; las cerda3 de las patas post erio-

Fig . 12.-Terminalia del macho de Buenoa margaritacea 
Bue. X-XI Tergitas; 8a. esternita ; J, Jugum; Cli, cláspf.r 

izquierdo; Cid, clásper derecho; H, Hypandrium ; Oe, 
Oedagus. 

res se encuentran mejor desarrolladas que las de los otros pares. Los ojos 
proporcionalmente son de g ran tama ño y tienen coloración rojiza. 

Los ejemplares que con g ran dificultad conseguimos criar en el labo­
ratorio, atravesaron por 6 instares sucesivos en un período aproximado de 35 
a 37 días hasta conseguir su estado adulto (l!"ig. 8). E stos últimos ejemplares 
presentan los siguientes caracteres : 

Miden de 7 a 8 mm. de longitud, sin que exista una diferencia apre­
ciable en el tamaño de los sexos. La cabeza se encuentra bien desarrollada y 
presenta dos ojos compuestos de gran tamaño que divergen del synthlisips 
hacia adelante y cuya anchura casi igua la a. los ángulos laterales del prono­
tum; espacio interocular amarillento con dos cejillas morenas incostantes en 
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la región frontal y una mancha en forma de X en el cly peus; pronotum blan­
quecino en los ejemplares secos,. pero que en estado fresco deja ver con am­
plitud la coloración negruzca del cuello, que semeja una impresión foliar con 
tres Jobulaciones anteriores en su a specto típico, pero que varía notablemente 
hasta casi llegar a desaparecer en otros ejemplares, según puede verse en el 
grabado correspondiente ('Fig. 9); antenas de coloración morena, el 3o. y 4o. 
artículos rostrales negros; los márgenes laterales del cuello ligeramente obli­
cuos y provistos en el xiphus· de una moderada concavidad, que abriga las an­
tenas y de manera, parcial las patas del primer par cuandO' se encuentran fle­
xionadas ; scutellum negro en casi toda su amplitud, con bordes laterales 
blanquecinos y ápex quitinoso de color anaranjado-rojizo; los hemélitros blan­
quecinos dejan ver por transparencia la coloración oscura del dorso del abdo­
men en los ejemplares frescos, lo que les da la apariencia de ser también ne­
gros, pero en los ejemplares secos toman un tinte cenizo o azuloso; los bordes 

Ov. 

Fig. 13.- Terruinalia de la hembra VI-VII-VIII-X-XI ter­
gitas ; 6, 7, 8, est ernitas ; G, gonapófisis ; St. st yli; Ov, 

ovipositores ; E , estigma ; P,. palétula . 

laterales y el borde interno de los hemélitros amarillentos, nervaduras incolo­
ras, línea media provista de sedas finas y abundantes, clavus y corion con 
diminutas puntuaciones morenas ; alas in ferio-res transparentes, con nerva­
duras ligeramente quitinizadas en la escápula; segmentos abdominales ama­
l'illentos por la cara dorsal y provistos de franjas negras que difícilmente abar­
can toda su anchura, colora ción g eneral que varía mucho desde las for mas casi 
albinas hasta la s que tienen un exceso de pigmentación; por la cara ventral 
los mismos segmentos presentan es ternitas negras con abunda ntes cerdas ne­
gras en las canaladuras laterales y carina prominente de coloración café que 
termina en un styllus negro; pleuritas amarillentas con jaspeaduras morenas ; 
protórax negro con un ligero tinte café en el centro y una moderada cresta 
media; meso y metatórax a marillentos, con dos manchas negr as en el sitio de 
inserción del 2o. y 3er. par de patas; los tres pares de patas con una coloración 
amarillenta altera da con manchas morenas en el mesotrocánter, f émur y 
tibia del primer par, y en el f émur del segundo, las cerdas por Jo general son 
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negras , no a s i las del t ercer par, que en la tibia y en el tarsus forman un 
fleco de colo1· café. (Fig. 10). 

A continuación de las tergitas abdominales X y XI se encuent ran las 
piezas sexuales del macho ( Fig. 12); la primera de ellas es de mayor tamaño 
y cubre casi en su totalidad a la segunda, basta comprimirlas suavemente con 
el cubreobjetos, para que se opere un desplazamiento en sentido inverso, tal 
como muestra el grabado correspondiente. La octava est ernita t iene el aspecto 
de una prolongación· acana lada, en cuya con ca vi dad enca ja parcialmente la 
novena, que forma una pieza t erminal cónica, donde se implantan los claspers 
quitinosos. A este respecto debemos hacer notar que las formas tipicas seña­
ladas por C. O. Bare para esta especie, están sujetas a cierta al terac ión, de 
preferencia en el clasper izquierdo, según puede verse en el grabado No. 5. 
Los dos claspers se unen en su inserción por una pequeña pieza pseudoquiti· 

Fig. 14.- Dibujo de un ejemplar masculino de Buenoa elegan:; Fieb. 

nosa (Jugum) a la que se adhieren por medio de ligamentos. Sobre la cara 
dorsal y en la proximidad de l ápice del Hypandrium se encuentran el Oedagus. 
Las piezas sexuales de la hembra se sitúan a continuación de la octava y no­
vena tergitas, (Fig. 13), la primera de ellas es bien visible por la cara dor sa~l.1 
no así la segunda que desborda muy levemente por debajo; los segmentos JI.. 
y XI constituyen un apéndice caudal p rovisto de cerdas diminutas. En la parte 
media se encuentra la Gonapófisis provista a uno y otro lado de los Styli. La 
octava esterni ta forma una pieza pseudoquitinosa que semeja una montura y 
que da inserción fi ja a los ligamentos basales de los Ovipositores, estos últi­
mos llevan un número variable de dientes quitinosos en su borde libre. La no­
vena sternita constituye una pieza muy pequeña que en r elación con la ante­
r ior está desalojada hacia adelante, de tal manera que por un costado no se 
aprecian sino las prolongaciones laterales que forma_n el Procercus. La sép­
t ima sternita, que es la última que se observa con clandad por la cara ventral, 
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emite también una prolongación lateral que fácilmente puede separarse del 
cuerpo ( Palétula). 

Buenoa elegans Fieber. 

Encontramos e11i abundancia esta es pecie en la laguneta mayor del ma­
nantial ele "La Mora" de Actopan, en las recolecciones de abri l, mayo y junio, 
superando en proporción a los ejemplares de B. margaritacea. Durante las. 
horas del medio día, basta observar por un momento los espacios libres que 
deja la vegetación flotante formada en s u mayor parte por algas, para sor-

Fig. 15.- Buenoa e legans Fieb., visto po•· la ca­
ra ventr<-1lJ mostrando la pig mentación. 

prender verdaderas legiones de estos hemípteros que surcan el agua en di­
versos sentidos , ocultándose en la pa.rte sombreada que proyectan sobre un 
fondo de 20 cmts. a medio metro, . las referidas plantas . 

Las oviposturas se encuentran preferentemente en Ceratophyllum y 
Potamogeton; los huevos miden un milímetro siendo semejantes en forma y 
coloración a los de B. margaritacea, la superficie externa presenta una testa 
ornamentada algo más gruesa que en los d~ la especie referida. 

A los 7 días de efectuadas la s oviposturas, según las anotaciones que 
obtuvimos con ejemplares que brotaron en nuestro laboratorio, nacen pequeñas 
la.rvas blanquecinas, transparentes, que en muy escasos detalles, como el ta­
maño de las cerdas caudales, parecen diferir de las que corresponden a B. 
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margaritacea. En el término de 35 a 37 días alcanzan su estado adulto (Fig. 
14), después de atravesar 6 ins tares s ucesivos ; los ejemplares de este último 
tipo miden 9 mm. de longitud por 2.5 mm . de anchura y presentan los si­
guientes car acteres : 

La cabeza es tan amplia como el pronotum en sus á ngulos póstero-late­
rales, los ojos son hemisféricos y de color café-oscuro, el clypeus blanquecino 
forma una moderada prominencia hacia adelante; las antenas son oscuras y 
están provistas de dos artículos con sedas diminutas; los segmentos proxima­
les del pico son n egros, quedando separados por una. sutura clara y los res­
tantes son amarillentos con liger o tinte m oreno (Fig. 15), en los ejemplares 
frescos el tórax es de color amarillo-sulfuroso, p ero en los que han sido con­
ser v,idos en formol casi se pierde esta tonalidad hasta lle.gar a ser blanque­
cinos los hemélit ros, en su inserción a l cuerpo, presentan algunas s ignaturas 
cuneiformes neg ras, en su mayor parte son blanquecinos, transparentes y es­
tán provistos cie una área punteada que a barca con amplitud los dos t er cios pos ­
teriores ; ia porción membranosa lleva finas estrías radiantes limitadas por un 

Fig. 16.- Variaciones en la pigmentación de Buenoa elegans Fieb. 

campo claro; las alas inferior es, son membranosas, transparentes y presentan 
en la proximidad del ápice una mancha oval de color café (Fig . 18). De igual 
manera que en B. margaritacea, los seg mentos torácicos y abdominales que du­
rante el reposo están cubiertos por los hemélitros, presentan variaciones de 
pigmentación (Fig. 16); en efecto, las escleritas de r eferencias por lo común 
son amarillentas, con los límites intersegmentales formados por estrías more­
nas que en la proximidad d~l conexivum se hacen n egras, pero con .frecuencia 
se encuentran ejemplares hiperpigmentados cuyas manchas oscuras invaden 
también la región del cuello, así como formas casi a lbinas que no tienen más 
que ligeras signaturas de coloración morena en las escápulas ; por la cara ven­
tral las esternitas son amarillentas, en el pecho presentan jaspeaduras cafés 
y en el abdomen son totalmente negras abarcando la carina y los surcos late­
rales ; la superficie ventral del adbomen presenta diminutas cerdas que forman 
el duvet hidrófugo y que al igual de las que hay en los f lecos marginales, son 



234 1,. A NCO:-I A ll . 

de color café-oscur o; las patas son amarillentas : el fémur del primer par, así 
como la tibia, el f émur y los dos segment os tarsales del segundo, y el fémur 
del tercer par, presentan una deJ.gada estría café en toda su long itud. ( Fig. 17) . 

Las piezas sexuales de la hembra y del macho pueden apreciar se con 
claridad en los dibujos respectivos (Figs. 19 y 20), debiéndose mencionar en 
las primeras el particular desarrollo de la octava esternita, cuyas apófis is in­
ternas se entrecruzan conectándose por medio de ligamentos; en el macho 
debe señalarse la marcada quitinización parcial de los claspers y la presencia 
de abundantes cerdas fina s con la punta encorvada en anzuelo recubriendo la 
rara ventral del hypandrium. 

Fig. 17.-Los tres pal'es de patas de Buenoa elegans 
Fieb., mostrando lai pigmentación y los detalles ana­

tómico~. 

Buenoa carinata Champion. 

Esta especie anteriormente conocida con los nombres de Anisops cari­
natus y A. platatychemis, por su aspecto general se asemeja mucho a las va-
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riedades oscuras de B. margaritacea, con la particularidad de que la colora.ción 
negruzca abarca no sólo el pronotum sino la mayor parte del cuerpo. Los 
ejemplares de la referida especie los recolectamos en proporción escasa 
del 7% en r elación con los de B. margaritacea, en el manantial de "La Mora" 
durante los meses de abril, mayo y junio ; dos de ellos fueron colectados en 
el manantial de Santiago de Anaya en el mes de noviembre. 

N o con seguimos obtener las o vi posturas ni localizar las en los criade­
ros, ya sea por encontrarse en cantidad muy escasa o porque los huevos pre­
sentan caracteres muy semejantes a los de las otras especies. 

_, :;,---.. 

~ 

F ig. 18.- Esquema de los hemélitros y a las inf erior es de 
Buenoa elegans F ieb. 

\ 

Las formas adultas (Fig. 21), miden por lo común 9 mm. de long it ud 
por 2.5 mm. de anchura. Tienen cabeza ancha, espacio interocular a marillento, 
ojos hemisféricos de color café-oscuro que se aproximan casi en ángulo r ecto 
por el sínthlipsis; pronotum amarillento con una ceja oscura escotada en su 
parte media, que complementándose con la parte correspondiente del scute­
llum integra una ma ncha en forma de murciélago, la parte posterior del mis­
mo es blanquecina; la cara dorsal de las t er gitas es negra con una ceja pos­
t erior café; los parámeros dejan t ranslucir dos manchas ne.gras que al jun­
tarse f orman una V abierta hacia adelante y con dos ligeras rasgaduras en el 
vértice que se abren hacia los costados, de manera semejante a como acontece 
con las formas pigmentadas de B. margaritacea; los parárneros son blanque­
cinos, translúcidos , llevan una m ancha negruzca esfumada que abarca parte 
del corion y· de la m embrana, las ner vaduras se encuentran quitinizadas1 en la 
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escápula ; la s a las inferiores presentan igualmente manchas esfumadas al ter­
minar los campos radial y medio (Fig. 23). Examinados por la cara ventr al 
(Fig. 22), el cono r ostral es de color café y jaspeaduras de coloración más cla­
ra; el p1·eesternón, el m esot ergum y el m etaesternón de color 11egro ; el m eta­
xyphus triangular, amarillento, sem eja un escudo cóncavo cuya parte m edia 
se levantara formando una crest a longitudinal; el fémur del primer par de 
pata s es caf é oscuro, la tibia lleva en s u. costado interno una mancha del mis­
mo color; e l fémur y la tibia del segundo par son de color café-oscuro, mien­
tras que los segmentos t arsa les conservan una débil t ona lidad del mismo color; 

Fig. 19.- Terminalia del macho. Las 1·eferencias corres­
ponden con las de la fig ura número 12. 

en d tercer par la coxa es oscura, el fémur tiene una estría longitudinal café 
y dos del mis mo color la tibia; las pleuritas son amarillentas con ;jaspeaduras 
oscuras, y las esternitas la carina y los surcos laterales son negros , de igual 
maner a que el revestimiento hidrófugo y los flecos de cerdas. 

Las piezas sexuales de la hembra (Fig. 24), y del macho se asemejan 
a las de B. margaritacea, pero presentan algunos caracteres diferenciales pro­
pios que comparativamente pueden apreciarse en los dibujos correspondientes. 

N otonecta lunata H unger ford. 

Al pasar la red a unos 30 cmts. de profundidad en el manantial de "La 
Mora", de tal manera que se agite la vegetación sumer gida de los bordes , 
pueden verse fáci lm ente ejemplares de esta especie que se encuentran en pro­
porción relativa de 16% con los de Buenoa, destacando por su característica 
coloración amarillenta. 

Los huevos m iden u¡ mm. de longitud, son blanquecinos, por su forma 
seme.ian los de mosca domés tica, ti enen una superficie finamente reticulada 
y se hallan adheridos a plantas de Potam ogeton en trechos espaciados de 4 a 
6 mm.; el micrópilo truncado se continúai con una prolongación fila mentosa, 
como en otras es pecies de notonectas. 

L as oviposturas que tuvimos en obser vación sólo nos permitieron con­
servar el primer instar, corto tiempo después de la eclosión. E n tales condi-
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ciones las larva s son blanquecinas, transparentes, miden 2.3 mm. tle longi­
tud, ti enen los ojos rojizos o negruzcos, dos manchitas cafés en las escápulas 
y un ligero tinte moreno en la inserción de las patas posteriores. Ejempla­
res que muy posiblemente pertenecen al cuarto instar, fueron capturados por 
nosot ros en idénticos sitios a los de formas adultas: miden 8.3 mm., presentan 
los parámeros rudimentarios de coloración blanqueeina bordeados por una ner­
vadura café-oscuro; la segunda y tercera t er.gitas con una mancha difusa dEI 
mismo color; las tergitas restantes de color amarillento .que deja traslucir un 
tinte verdoso en varios ejempla Tes ; la superficie ventral amarillenta con li­
geras tonalidades café-daro que se acentúan sobre t odo en las líneas interseg-­
mentales y a nivel de las pleuritas. 

Las formas adultas (Fig. 25) , miden de 10 a 10.5 mm. de longitud, s e• 
gún nuestros promedios ; son amarillentas en la m ayor extensión de la cara 
dorsal; el pronotum deja traslucir una débil tonalidad morena en el collar y 

Fig. 20.-Terminalia de la h embra. Las referen­
cias corresvonden con las de la fi.gura No. 13. 

presenta ángulos pós tero-laterales oscuros ; las ter gitas son igualmente ama­
rillentas pero a nivel de las pleuritas llevan una ceja posterior café, coloración 
que s e acentúa más en los últimos segmentos caudales ; los parámeros son 
blanquecinos o amarillentos con una mancha café esfumada. en la escápula, 
sin embargo, esta disposición típica y cas i a lbina, se altera presentando hiper­
pigmentación café con relativa frecuencia (Fig. 27); por s u cara ventral se 
notan el primero y t er cer artículos rostrales de color café oscuro; salvo los 
lug ares de inser ción de las patas, las cejas pleurales y las cejas posteriores 
de las est ernitas que son oscuras, la coloración dominante de la cara ventra l 
es amarillo-terroso; la mayor parte de las cerdas esternales, carinales y los 
flecos laterales s on negros, con excepción de las últimas que toman un color 
café claro. Los tres pares de patas tienen como carácter común una coxa os­
cura, tibia aplanada y ancha provista de una pigmentación hipodérmica de 
color verde claro qu e se dispone formando un fino retículo y que se conserva 
con menos apariencia en a lgunos otros segmentos de las patas y del cuerpo 
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(Fig . 2G) ; f émur tt·iangular con una doble h ilera de cerdas diminutas que in­
cluyen 3 ó 4 de mayor tamaño y r evestimiento fino y afelpado de cerdas ama­
rillentas, dispos ición que se conserva aun sobre los dos segmentos cilíndricos 
del tarsus; las uñas quitinosas son la rgas y ligeramente encorvadas en la pun­
ta; los flecos natatorios del tercer par son de color café claro (Fig. 28). 

N otonecta raleighi Bueno. 

Ejemplares de esta especie, aun más escasos que los de N . lunata, los 
hallamos en las r ecolecciones practicadas en el manantial de "La Mora" por 
el mes de junio y en las de l J agüey de Lagunillas del propio mes. 

Por su aspecto se a semejan mucho a N. lunata en las va riedades ca si al­
binas, miden 12 mm. de longit ud por 4 mm. de anchura en los ángulos pos­
t eriores del pronotum; la coloración dominante de la cara dorsal es amarillo­
cenizo; los ojos ocre y espacio interocular amarillo-claro; el bor de posterior 

Fig. 21.- Ejemolar masculino de Buenoa · 
carinata Champ. 

del pronotum con una franja ligeramente morena, cuyo espeso1· abarca casi la 
mitad de esta pieza y que llega a los ángulos póstero-laterales, la parte ante­
rior con manchitas morenas que resaltan sobre el color amarillento; scutellum 
moreno con ápex oscuro ; tergitos amarillo-cenizo, los posterior es con franjas 
morenas que en los últimos segmentos se hacen oscuras; clypeus con dos man­
chitas t riangulares cafés que se continúan por el espacio interocular con dos 
series puntiformes de 4 mácula s del mismo color; el primero y el ú ltimo seg­
mentos rostrales negros, los intermedios amarillentos con una franja longit u­
dinal morena, el hipostomum con abundantes cerdas negras, salvo en el se­
gundo segmento donde son amarillentas ; placas esternales de color amarillo­
claro con ja speaduras cafés ; esternitas de colo1· anaranjado-rojizo con cejas 
y jaspeaduras oscuras, sobre todo en el 3o., 4o., 5o. y 60. segmentos, el 7o. 
de color amarillo-claro; el duvet hidrófugo formado por diminutas cerdas 
amarillentas, el r evestimiento de cerdas grandes y los f lecos laterales negros, 
no así las cerdas grandes del tercer par que son cafés. Las diferencias más 
notables que encont ramos entre esta especie y N. lunata, se limitan a las a las 
y el l o. y 2o. pares de patas ; en efecto, los parámeros, aunque se a semejan 
a la forma B de la Fig. tienen muy escasa pigmentación, las alas inferiores 
presentan igualmente sus ne1·vaduras mejor marcadas y con tendencia a ser 
más recta& que en N. luna ta (Fig. 30) ; las patas carecen de la fina reticula­
ción verdosa que se presenta en la referida especie (Fig. 29), mostr ándose 
en cam<>io un ligero tinte verdoso uniforme en algunas zonas y un chagrin 
café que se marca sobre t odo en el costado interno del fémur del primer par; 
el mesotrocánter del primer par y el fémur del segundo llevan unas apófisis 
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quitinosa s que no encontramos en los correspondientes segmentos de N. lunata; 
por otra parte, las piezas sexuales muestran también algunas diferencias que 
se notan con claridad en los dibujos c orrespondientes. (Fig. 31). 

Notonecta indicoidea Hungerford. 

La mayor parte de los ejemplares de esta especie proceden de las re­
colecciones pract icadas en los jagüeyes del poblado de Lagunillas durante los 
meses de octubre a diciembre, otros pertenecen a un charco contiguo a la 
mayor laguneta del manantial de " La Mora", que se forma con el excedent e 

Rig. 22. - Cara central mos trllndo 
la pigmentación característica. 

que desborda en la temporada de lluvias, algunos más fueron colectados en 
los manantiales de Tasqui!lo y en el sistema de riego del Mexe. Dentro de 
ellos una gran parte corresponde a formas, cosmopolitas ha lladas en depósitos 
de aguas cenagosas o en canales de aguas corrientes, no a sí las que son in­
vernantes que eligen criaderos sombreados, de a guas claras poco profundas, 
con vegetación sumergida de Spirogyra, P itophora y Oscilla1'ia, y un escaso 
helostadium de Urtica, Poly.gonum y Scirpus. A partir de estos centros las 
formas se disemina n durante la primavera, según pudimos comprobar en el 
referido charco contiguo al manantial de "La Mora" y en el ojo de agua de 
"Los Carrizos" , que se encuentra cercano a la población de Tasquillo. 
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En las recolecciones efectuadas con r ed de punto fino abundan ejem­
plares de los 5 instares lar varios, que presentan extraordinaria sem ejanza 
con los de N . unifasciata. Guér.; los de esta última especie por excepción los 
encontramos en muy esca sa cantidad en el s itio donde se entuba el agua des ­
tinada a la población de Actopan. 

Las formas adultas · ( Fig. 32), miden por Jo común 11 mm. de long it ud 
por 4 mm. de anchura; son oscuras por la cara dorsal, la cabeza a chat ada en 
sentido ánter o-poster ior, ojos no prominentes de color café-oscuro, frente an­
cha, espacio int erocular, pronotum y limbos amarillentos ; el borde posterior 
del pronotüm deja traslucir la coloración oscura del mesonotum, scutellum 
n egro y llevando en la proximidad del ápex una ceja blanquecina qu e se ex­
t iende sobre el metanotum en sentido transversal; tergitas oscuras con una 

F ig. 23.- H emélitr o y ala inferior de Buenoa carinata 
Champ. 

ceja posterior clara, la segunda y tercera con una coloración ocrácea y las 
t r es últimas con jaspeaduras amarillentas; conexivum oscuro con separaciones 
amarillentas ; los hemélitros con marcado predominio de tinte oscuro que deja 
claros blanquecinos, lo que motiva sobre el cuerpo un aspecto marmóreo en 
los ejemplares frescos (Fig. 33 ); en la cara inferior pueden verse el clypeus 
a marillento, a ntenas café-claro con el segmento- basal m ás oscuro y separa­
ciones interse.gmentales caf és ; r ostrum con el triángulo y el último segmento 
cafés; esternón y synthlipsis oscuros; coxas también oscuras con jaspeadur as 
amarillentas ; cerdas de color a marillo-claro en la s patas, sa lvo la s posterio­
res que son unas amarillentas y otras cafés , lo qu e les da el aspecto de 
flecos canosos, a l observarlas con corto aumento; la tibia y el tarsus del úl­
timo par. llevan sobre la su perficie ext ern a diminutas, espinitas ocres; es ter-
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nitas amarillentas con jaspeaduras oscuras que se acentúan sobre todo en 
la s canaladuras laterales. 

En varios ejemplares encontrarncs una coloración hipodermal semejante a 
la que mues tran los de N. lunata, formand:> r etículos finos en los tres pares 
de patas y abarcando uniformement e el clypeus y e l epistomum. 

~otonecta montezuma Kirkaldy. 

Encontramos es tos hemípteros abundantemente en e l criadero de in­
vierno de N. indicoidea cont iguo a l manantial de "La Mora" y sólo 11nos <::uan­
tos ejemplares en los recodos del río Tula, que se forman en las raices de 
los ahuehuetes al pasar por Jxmiquilpan. El hecho de que ambos se hayan 
localizado en invierno, nos hace· suponer que aprovechan los bordes del r ío en 
la mencionada estación. diseminándose al llegar la primavera, de igual manera 
como ocurre e n los criaderos permanent es. 

F ig. 2,1.-Tet·m ina lia de la hembra de Buenoa carinata. 

En las recolecciones no con seguimos formas larvales y aunque los adul­
tos vivieron en cautivel'io a lgo más de 3 meses, tampoco logramos ob tener 
oviposturas. 

Según nuestros promedios, los adultos (Fig . 34), miden unos 15 mm. 
d,<! longitud por 5 mm. de anchura, tienen ojos hemisf éricos negros , es pacio 
int.erocular amarillento con dos series de manchitas puntiformes cafés en la 
proximidad de la frente y diminutas vellosidades claras en los surcos oculares ; 
limbos y pronotum de color amarillo escuro dejando ver por fransparencia el 
tint.1 negruzco del metanotum; scutellum negro; coloración dominante de los 
parámeros rojo-la drillo con una franja negra orientada transversalmente en 
la inserción del clavus sobre la m embrana, esta última con ligera sombra café ; 
la s 4 terg itas proximales del abdomen son negras, la 5a. amarillenta y las res­
tan tes morenas ; conexium ama rillo con divis iones negras ; por su cara inferior 
se nota el clypeus b lanquecino con jas peaduras azul osas; antenas, triángulo 
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y último segmento rostral negros, los segmentos 1·estantes amarillentos con un 
surco longitudinal café; esternón, xyphus y metaxyphus negruzcos ; trocánter 
del primer par, mesotrocá,nter y fémur con una gruesa estría longitudinal café, 
disposición que s e repite igualmente: en, los s iguientes pares, pero particular­
mente en el último; en el lo. y 2o. pares de patas la superficie externa pre­
senta pequeñas ce1·das de color amarillo-dorado, y en el último diminutas es­
pinas quitinosas; esternitas morenas, carina amarilla con reflejos azulosos 
que se acentúan en los últimos segmentos; cerdas ventrales cafés, flecos late­
rales y cerdas natatorias amarillentas. 

Como dato característico de la especie, consider o importante el aspecto 
particular de las alas inferiores y la cápsula sexual del macho, cuyos dibujos 
aparecen en las figuras 35 y 36. 

Fig. 25.-Ejemplar femenino de Notonecta lunata Hung. 

Notonecta kirkaldyi Martín. 

Los dos únicos ejemplares de esta especie que logramos obtener, pro­
ceden de las recolecciones practicadas en el mes de enero en el manantial de 
Santiagoi de Anaya. 

Miden 14 mm. de long itud por 4.5 mm. de anchura; presentan ojos 
lobulados ocres, espacio interocular amarillo-claro, coloración que a'.:Jarca tam­
bién los limbos y con ligeras empañaduras morenas se conserva también s o­
bre el pronotum; synthlipsis provisto de una zona limitada. de puntuaciones 
n egras y bo1·de posterior del pronotum con una angosta franja ceniza; scu­
tellum negro, pero en el único ejemplar hembra que tenemos a la . vista pre­
senta vetas y tonalidades amarillentas en los ángulos laterales; las 6 prime­
ras tergitas de color rojo-bermejo, la 7a. con la mitad externa amarillenta, 
coloración que p er siste en las restantes combinada con un tinte hipodérmico 
vercfoso; clypeus amarillo-verdoso, con una mancha triangular café en la parte 
media; rostrum amarillento con excepción del triáng ulo, el segmento t erminal, 
las divisiones interse.gmentarias y una estría long itudinal, que son negros; 
xyphus y metaxyphus negros ; en los tres pares de patas la coxa, el m eso­
trocánter y el fémur de color amarillento, con diseños cafés que marcan su 
tamaño y una gruesa raya longitudinal del mismo color; tibias amarillentas de 
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secc1on triangular, prov is tas de vellosidades clara s y espinitas quitinosas os­
curas ; esternitas negruzcas, carina amariJlenta, conexivum blanquizco con d i­
visiones oscuras y tonalidad hipodérmica verdosa, que se a centúa sobre todo 
en los últimos segmentos ; cerdas vent rales negras, las últimas cafés, las pleu­
rales amarillentas y los flecos morenos. (Figs. 37 y 38). 

Ranatra quadridendata Sta!. 

Los ejemplares de esta especie se colect a ron durante la mayor parte de 
los meses del año en los jagüeyes de Santa María, San Salvador y Lagunillas, 
pero muy principalmente en el manantial de Tasquillo. Las descripciones tan 
lacónicas que nos s irvieron de referencia fuer on insuficientes para determinar 
su clasificación zoológica, máxime cuando en ellas se mencionan con cierta 

Fig . 26.-Detalles anatómicos de los tres pares de patas de 
Notonecta lunata Hung. 
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ambigüedad R. fu sca P. B., R. americana Montd., y R. quadrident ata Stal. Por 
comparación con un ejemplar de Zinacantepec· (Estado de México), que tuvo 
la. fineza de clasificarme el Prof. José A. de Carla, del Museo Argent ino de 
Historia Natural , consideramos que varios de nuestros e jemplares pertenecen 
a la r efer ida especie. (Fig. 39-B) . 

En las recolecciones practicadas por los meses de mayo a junio obtu­
vimos formas larvarias que corr esponden al 3o. y 4o. instares, a juzgar por 
los caracteres m ol'fológicos que cons idera Hungerford en su estudio mono­
gráfico. 

F ig . 27.- Var ia ciórt en la pig mentación de los 
hemélitros. 
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Con el propósito de hacer un estudio detallado del género en otra con ­
tribución, me limito a señalar algunos caracteres fáciles de apreciar, que per­
miten r econocerla en términos generales, diferenciándola de R. americana. Las 
forma s adultas miden 55 mm. de longitud del extremo anterior del r ost ro a 
la terminación del s ifón caudal, y 3.6 mm. de anchura, de una escápula a, otra; 
los ojos de color café-oscuro son hem isfér icos, poco pr ominentes, ligeramente 
aplanados de arriba abajo; la coloración general del dorso es verde-olivo con 
tendencia de ser rojiza en ejemplar es secos; hemélit ros membranosos, con Ji-

F ig. 27-bis.-Esquema de ala inferior de Notonecta lunata. 

gero t inte m oreno y desprov is tos de franja oscura en el costado. externo del 
corion; cuello de 6 .1 mm. de longitud y presentando u n color verde-amarillento 
sobre la cara inferior ; esternón moreno, coloración general de la s esternitas 
a ma1illenta, conexivum del m ismo aspecto y con separaciones intersegmen­
ta les poco marcadas, 4 estig mas cafés fáci les de disting uir a uno y otro lado 
del abdom en; los tres pares de patas de color amarillo-verdosn sobre el que 

Fig. 28.- Terminalia del macho. 
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se aprecian ligeras manchas oscuras; sobre la superficie externa de las patas 
hay diminutas vellos idades amarillentas más abunda ntes en las patas rap­
toriales. 

Fig . 29.- Detalles anatómicos de los tres pares 
de patas de Notonecta. raleighi Bue. 
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Ranatra amer icana Mont. 

Los ejemplares de esta especie proceden de· los mismos criuderos que la 
especie que acabamos de referir. 

Las formas adultas (Fig . 39-A), miden 63 mm. de longitud por 4.2 mm. 
de anchura; los ojos de color café-oscuro son prominentes, hemisféricos, con 
tendencia a ser pedunculados ; coloración general de la cara dorsal verde­
olivo que tiende a ser amarillenta en los ejemplares secos ; hemélitros mem­
branoso3 con ligero tinte moreno y una franja oscura en el costado externo 
del corion, que puede apreciarse aún con faci lidad en estado de r eposo ; cuello 
de 7. 2 mm. de long itud oscuro por su cara ventra l, lo mismo que el tórax; 
colora ción general de las estern itas verde-pálido, conexivum conservando e l 
mismo aspecto, pero con separaciones intersegmentales morenas; los tres pares 
de patas de colot· verde-amarillento con lista s transversales cafés bien v isibles 
y abundantes vellosidades amarillas de pequeño tamaño escaseando las g randes. 

Abedus montandoni De Cario. 

La mayor parte de los ejemplares recolectados proceden del manantial 
de Tasquillo, otros del mana ntial de " La Mora" y 3 del río Tula a su paso 
por Ixmiqui lpan. Por comparación con un ejempia1, de Zinacantepec que se 
sirvió clasificarnos el Prof. J osé A. de Cario, quien instituyó la especie el 
año de 1932, clas ificamos nuestros ejemplares. 

Los machos miden 28.5 mm. de longitud por 15 mm. de anchura y 30 
mm. de longitud por 16 mm. de anchura las hembras, según los promedios 

Fig. 30.-Hemélitl'o y a la inferior de Notonect ::i. 
raleighi Bue. 
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que obtuvimos. La coloración dominante es gnsacea con tendencias al ama­
rillo-verdoso, y abundantes manchas negras que se diseminan irregularmente 
por e l cuerpo y las patas ; la cabeza es ancha midiendo 3 mm. el espacio in­
t erocular en e l ángulo interno, los ojos equidistan en su long itud y anc hura, 
el rostrum con el artículo basal l igeramen te de menor t a maño en r elación 
con el segundo, antenas con una lige1·a prominencia en el seg undo artículo; 
pronotom ancho, con los ángulos antericr es r edondeados, los bordes laterales 

Fig. 31.- Terminal ia del macho de lotonecta raleig hi Bue. 

ligeramente ondulados, superficie del disco deprimida en las dos fosetas; he­
mélitros con puntuaciones oscuras y jas peaduras grises, clavus amarillento, 
corion con nervaduras bien marcadas ; patas de color verde amarillento, que 
se hace de tonalidad má" clara sobre la cara vent ral, las tibias ant eriores y 
medias con dos anillos de manchas irregular es amarillentas y tres de color 
verde-oscuro, las partes res tantes y los artículos del tercer par de coloración 
difusa con manchas irregulares (Fig. 40). 

Fig. 32.-Ejemplar masculino de Notonecta indicoidea Hung . 
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Lethoccrus a ngus tipes Mayr. 

La mayor parte de los ejemplares de esta especie (Fig. 41), p roceden 
de las recolecciones practicadas en los bordes del manantial de "La Mora", 
otros fueron recolectados en e l manantia l de Tasquillo y uno m ás en la Ciu­
dad de Actopan durnnte las emigraciones de las lluvias. 

Los machos miden 68 mm. de longitud pcr 21 111111 . de anchura y 77 mm. 
de longitud por 22 mm. de anchura las hembras, según nuestras propias ano­
t aciones. La coloración dominante de la cara dorsa l es grisúcea con reflejos 

,, 
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Fig. 33.- Hemélitro y ala inferior de Notonectll 
indicoidea Hung. 

a ma r illentos y manchas negras, y la ventral de color amarillento ; el espacio 
interocular presenta una franja transversal negra en los á ngulos anteriores, 
los ojos son triangulares, poco prominentes y oscuros, e l surco ocular poste­
rior con cejas pequeñas de color café-oscuro; p1·onotum con jaspead u r a s oscu­
ras diseminadas in egularmente, scutellum neg ruzco y con tonalidades a mari· 
llentas en los áng ulos laterales ; clavus coriáceo, ancho y con manchas oscu-
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r as que se transparentan a n ive l de la :; escápula s, corion con una franja os­
cura bordean do la nervadur a exter na . membran a abundan tement e r eticulad:i 
y provista de una zona limitante estriada; las patas, vistas por la cara dor­
~.al, con una estría oscura que surca lon git udinalmen te el f émur , la t ibia y el 
tarsus, con excep~ión de la tibia del pr imer par don de la pigmentación oscu­
ra no llega a formar raya; por la cara ventral la pig mentación es difusa y 
las manchas se diseminan in:egularmente sobre un fondo a marill ento; los seg­
mentos tor ácicos son amari llentes, las estel'ni tas amarillentas con manchas 
negras que oscurecen la carina y los surcos laterales. 

F ig. 34.- Ejemplar m ascu lino de Notonecta montezuma K irk . 

. .. ·········~ .. ......... , .. , ... , ... 

Fig. 35.-Forma caracterís tica de las alas infer iores t n 
Not onecta montezuma Kirk. 

...J 



HE)IIPTE R OS ACCATJ COS DEL Y ALLE D E L ME ZQ Ul 'l'A L 

Fig. 36.- Ter minalia del ma::ho de Not onecta montezumae. 
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Fig . 3'7.- Heméli t r o y ala inferior de Not onecta 
kyrkaldi Mar t . 
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Fig. 38.- Terminalia del macho de Notonecta kyrkaldi. 

F ig. 39.- Fotografía de dos ejemplares f emeninos de Ranatra quadriden­
tata Stal. y Ranatra americana Mond. 
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Fig. 40.- Ejemplares de Abedus montandoni De Cario. El macho llevando 
las oviposturas en el dorso. 

Fig. 41.-Ejemplares masculino y femenino de Lethocerus ang us­
tipes Mayr. 
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